TRAS LAS CORRIENTES noventa- 
yochista y modernista con que, tras 
el realismo, se Inicia-la novela espa» 
fola de nuestro siglo - Unamuno, Ba- 
roja, Azorín, Valle Inclán, Gabriel 
Miró -, y otras que, paralelas a ellas, 
provienen de la tradición realista=Ri- 
cardo León, Concha Espina, etc. » ha- 
ce su aparición, si no nos detenemos 
ahora en las diversas corrientes me- 
nores, un modo de novelar que Supone 
una verdadera revolución, pero su- 
perficial y efímera, encarnado por 
la figura proteica y genlal de Ramón 
Gómez de la Serna, quien impulsa el 
relato hacía una nueva órbita, lanzán= 
dolo entuslásticamente a la renovación 
imaginística, a la desrealización poé- 
tica y a la deshumanización Su pro» 
sa es una verdadera delicia, un aire 
fresco y renovador, pero no está car- 
gada de la hondura necesaria para pe- 
netrar hasta las raíces profundas de 
donde ha de salír la novela nueva. 
Deshumanizar, desrealizar o no aden- 
trarse en una problemática sugerente 
que interese, más que a la sensibill= 
dad, a la inteligencia y a lo entraña- 
ble del sentir, no son las mejores ar= 
mas para hacer una verdadera reno- 
vación de un género tan caracteriza» 
do precisamente por tales particulari- 
dades, aparte de la atracción de la 
peripecia, elemento de singular im- 
portancia que también pierde la aten- 
ción del novelista. Son los días en que 
está en auge el estatícismo y, natu» 


Por PEDRO SHIMOSE, 


HIJOS DEL TIEMPO JOVEN somos la juventud del tiempo y nada nos abate, 

Por toda molicie y blandura nos dan tus labios de jugo dulce y tu ultrajado cuerpo, pero no- 
sotros ; 

que hemos visto al toro cornear la noche en el rugido del puma, 

que hemos vencido la pesadez del fuego en las llanuras solitarias 

y hemos mezclado nuestra sombra con el agua de las inundaciones, 

nada queremos que no sea restaurar tu trizada aurora desde esta provincia con sus héroes re- 

cién nacidos. 


1. 


En el nombre del Padre, Moxitania, tierra de motacú y bibosi, 
en el nombre del Hijo y del Espíritu Santo, tierra bañada en leche de zayal y almendra, 
cuando el verano alarga la claridad del día, 
huevo larva crisálida mariposa huevo, 
verde esmeralda limón sobre tu piel rosales, rosas glaucas, rosas, 
¿sol sol en corcel 
brasa y tizón 
canto canción 
hidromiel, 
y el hombre-de-las-tierras-cálidas, el de flameantes hogueras y emplumados trajes, 
aguarda al jinete que atraviesa carbones encendidos 
sin vaquillas ni terneros, 
con candela y talismán de sol de agosto que cae Sobre 
el jinete que siembra su sombra en siete leguas de humo 
sin melón ni limonada, 
con reverberación de sol de agosto que cae sobre 
el jinete que llora en los compos quemados por el sol de agosto que cae sobre 
el Lale que espera el milagro de la lluvia aplacadora del odio del sol de agosto que cae 
sobre 
el jinete que aspira el pesado aire hediendo a reses muertas y buitres que graznan al sol de 
agosto que cae sobre eo 
¿el jinele que cabalga un.cementerio:de sal y lágrimases  ; 
Polvo, sol, Moxitania, polvo sol 
polvo-sol sol-sol sol, un jinete 
persigue al sol para vengarse. 


2, 


iS 


! Moxitania, Moxitania, tierra del pan caliente y de la cuajadilla, 
cuando la luna de invierno crepita en las hogueras, 
te vas a la doma de caballos salvajes y a la cacería del tigre 
con el hombre-de-las-hondas»pupilas. Collares de colmillos de panteras adornarán su cuello 
retumbarán los tambores y sonarán los cascabeles 
en el baile de los guerreros con sus banderas de furia, sus sonajas y atabales; arderá el ai- 
» re en las banderas, 
temblarán las pampas.y los bosques nos darán su autonomía, 
son son de cedrón 
son de tu son, machetero. 
Lluvia sobre el mamuri y las peonías de lluvia, Moxitanio, 
tierra de lluvia champada en aguacate, chapalea la lluvia, 
madreselva, ortiga, lluvia, voz flotante, 
aguas del norte ¿para qué os reúnen? 
* ¿Es esto, acaso, una asamblea o una feria para arrebañaros, 
aguas venidas en balsas y yeguas de aguacero? 
El hombre-de-los-anchos-ríos, hombre-agua que se pierde por la oscuridad en pos de los cai- 
manes, 
nos dará el viento que late en cada hoja 
y si te sigues yendo, navega, vuela con tu corona de plumas a flor de primavera. 
Aguas lianaindo trepan los muros de las tinajas negras 
e invaden el tabacal con sus gusanos de agua. 
Ante las puertas del agua celebráis vuestras victorias 
enarbolando banderas de víboras y mosquitos. 
Se va la tierra y llegan los ahogados con helechos en los manos apretadas de espanto. 
¡Deteneos, serpiente conjurada contra los pájaros del agua 
Hato de palometas, ratas y carachupas, ¡idos a la cárcel de la anguila! 
¡Oh aguas, el triunfo es del papayo en agua de sapos con nidos aguachentos 
( en las raíces del agua! 
¡Retiraos, lagartijas, hasta que la granada con su carne de rosa encienda ci- 
rios en los lagos! 


Director: JUAN QUIROS 
Casilla 1913 


3. 


Con violines llegaron hasta la flecha de chonta y la canoa, 

llegaron con espejos. Caminantes siempre caminando, 

caminándote chocolatal verdiazul y senda de carretón y potros, 

' llegaron al cogollo de tu boca, 

te punzaron la sangre en la corteza de los árboles 

y te azotaron el hijo en el alcoho' de torturas. 

¿Dónde estaba la ciudad de Enim con sus murallas de oro; 

el reino de Eldorado con sus pirámides áureas, dónde estaba? 

Mientras tó no eras más que el astro que se miraba en las, aguas de la noche 
y caminabas sobre tu propia sombra, 

mientras estabas sola en fu hambre saciada en las semillas del río, 

pisojeando tu rostro, negóndote, dudando de ti misma en el palomaría de ge- 
mos engarzado, 

nosotros éramos la música, la canción, la flauta, el cálamo, el viento suntuo- 

y so de pájaros que trinaba el sur de los enviados de la vida y la muerte. 


Reverde el gajo y tuesta 
su néctar let en la medianoche, 
el obanico del aire que empuja el río sobre los fogones del llano. 
va y viene en mañana de toronjas cuando enhiesto 
se alza el promontorio desde el cual tú y nosotros, ] P 
oh pequeña patria, contemplamos tus caminos sin látigos ni espinas. 
El bálsamo de copaiba se esparce sobre la isla, en las cachuelas se raja el 
fuego bajo la yuca asada , 
y los Jagaños porten el aire en busca de una gota de rocío. 
Las cigarras cantan y la tarde fosforece de luciérnagas. 
sta es la tierra que nosotros conocemos, la tierra que aman 
quienes lo tensa vida vieron de los bosques 
y el llanto de los campos compartimos. 


Moxitania, tierra de saúco y tierra 
le gualusa y copra, poesía 
del hombre que te suelta en serenatas, 
caminera caminoste con tus hijos, tierra de palio A 
lesdeñando otras glorias por lo gloria pura de la Potrio. 


EL RESUR 


Por RAFAEL MORALES 


ralmente, la novela española, falta- 


de raíces más hondas, se ve abocada 
al fracaso. Otros novelistas con ta- 
lento y fina sensibilidad, como Ben 
jamín Jarnés, se quedan por entonces 
en el puro ensayismo, en la búsqueda 
de las formas. E 

Resulta evidente que la novela es- 
pañola anterior a la guerra - civil de 
1936-1939 se encuentra en esa déca. 
da de los años treinta en un momen- 
to difícil que ya se venía gestando. 
Los novelistas del modernismo y el 
noventayochismo ya tienen hecha por 
entonces la parte más importante de 
su obra y mientras tanto no aparece 
por ningún lado quien con voz nueva 
pueda contínuar la gran novela espa- 
ñola, ya que ni Ramón Pérez de Aya- 
la, Iniciador de la narración moder= 
na de carácter cultural y ensayístico 
parece ser capaz de atraer a su ca- 
mino a los jóvenes novelistas de su 
tiempo, ni siquiera con sus SUgeren. 
tes novelas cortas poemáticas, algu- 
nas de éxito tan extraordinario como 
LUZ DE DOMINGO o LA CAIDA DE 
LOS LIMONES, 

¿Qué va a ocurrir? Con las mani= 
festaciones estetizantes y deshumanl- 
zadoras, la novela - que no la prosa - 
al hacerse evasiva, ensayística, vir. 
tuosista, buceadora del subsconsciente, 
etc., atenta a la sensibilidad, pero no 
a lo vital y a la acción, se hace Inevi- 
tablemente minoritaría y sufre una 
profunda crisis que alarma a Ortega 
y Gasset, quien en 1925 escribe lleno 
de pesimismo: “Creo que el género 


“CASTILLO (1951) y 


An 


GIMIENTO 
DELA NOVELA 
ESPAÑOLA 


novela, sí no está Irremediablemente 
agotado, se halla de cierto en 5u pe- 
ríodo último”* z 

Cuando Ortega y Gasset escribió 
las palabras anterlores, los novelis- 
tas más significativos, vivos o recien 
temente desaparecidhs, pertenecían a 
movimientos ya períclitados o Inicla- 
dos muchos años antes y ya aflanza- 
do3 - realismo, naluraJísmo, noven- 
tayochismo y modernismo -, pero el 
futuro se mostraba inclerto en cuan» 
to al género que, efectivamente pare- 
cía Irse desintegrando a lo largo del 
proceso estetizante que el proplo Or- 
tega denunciaba como puro juego, ya 
que todo el arte de esas fechas “ha 
dejado de ser un centro de gravita- 
ción vital”. Este proceso estetizante 
se inicia de una forma o de otra con 
el movimiento modernista y alcanza 
su punto culminante con las noveda= 
des VANGUARDISTAS de aquellos días, 
con lo que la crisis de la novela ma- 
niflesta síntomas verdaderamente a- 
larmantes. 

Sin embargo, ya en los años inme- 
diatamente anterlores a 1936 algunos 
jóvenes parecen alertados por las pa- 
labras de Ortega y emplezan a preo- 
cuparse, más que por la estética, por 
la acción y por la vida, lo que es un 
anuncio ya de la revitalización de la 
novela, Entre estos nombres se des- 
taca enseguida Ramón J. Sender, que 
ha de contihuar en América su recién 
iniciada labor; Juan Antonio de Zún- 
zunegul, que ha escrito sus más im=- 
portantes novelas a partir de la cita- 
da fecha, lo mismo que Bartolomé 
Soler, Ramón Ledesma Miranda, Da- 
río Fernández Flórez y Manuel Hal- 
cón, quien en estos últimos años ha 
obtenido éxitos resonantes con obras 
como MONOLOGO DE UNA MUJER 
FRIA, cuyas ediciones se cuentan por 
docenas, y DESNUDO PUDOR, Poco 
más o menos, son de la misma'edad 
que los anterlores, Ráfael Sánchez 
Mazas y el fallecido Agustín de Foxá, 
pero ambos sólo se manlflestan co= 
mo excelentes narradores una vez a- 
cabada la guerra. 

Es precisamente al final de la gue» 
rra española de 1936-1939 cuando sur= 
ge la nutrida floración de autores que, 
con los ya citados, y dentro de la na» 
tural diversidad de estilos, ha de ínl= 
clar la revitalización y rehumaniza- 
ción de la novela. Entre los nombres 
más representativos hay que señalar 
a Rafael García Serrano, gran prosis- 
ta, que hace la crónica herolca de es- 
te tiempo con novelas como LA FIEL 
INFANTERIA (1943), PLAZA DEL=. 

LA PAZ ares 

QUINCE DIAS (1960), Camilo” Jo 

Cela que, influído por la prosa y la 
actitud de modernistas y noventayo- 
chistas, sabe dar novedad a la expre» 
sión literaria, y cuya obra se presti- 
gla pronto con titulos tan famosos co» 
mo LA FAMILIA DE PASCUAL DUAR- 
TE (1942), NUEVAS ANDANZAS Y 
DESVENTURAS DE LAZARILLO (1944) 
y LA COLMENA (1951), además de 
con algunos de sus líbros de vlajes: 
Carmen Laforet, cuya revelación con 
NADA (1945) fue de enorme resonan- 
cla. Con esta novela se radica la ac- 
ción por primera vez tras la guerra 
en la realidad contemporánea. Otros 
éxitos suyos posteriores han sido LA 
ISLA Y LOS DEMONIOS (1952) y LA 
MUJER NUEVA (1956), Actualmente 
goza del máximo prestigio el gran no» 
velista vallisoletano Miguel Delibes, 
autor de novelas de tan honda huma- 
nidad y profundidad psicólógica como 
EL CAMINO (1950), MI IDOLATRADO 
HIJO SISI (1953) y DIARIO DE UN CA= 
ZADOR (1954), Junto a Delibes hay 
que destacar también en el floreci- 
miento actual de la novela española 
a Ignacio Agustí, novelista de profun= 
da garra, autor de obras como MA- 
RIONA REBULL (1944), EL VIUDO 
RIUS (1945) y DESIDERIO (1957); Jo- 
sé María Gironella, que con LOS CI- 
PRESES CREEN EN DIOS (1959) Ini- 
cía la crónica del tiempo español vi- 
vido por Él desde los días anterlores 
a la guerra hasta los días de ella, re. 
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-_ TAHUANTI 


UNA DE LAS RUTAS ferroviarias 
más interesantes en suelo sudamerj. 
cano por sus atracciones arqueológi. 
cas e históricas y por las evocacio- 
nes que sugiere al espíritu del viaje» 
ro es, sin duda, la que cubre el reco» 
rrido entre la antigua capital del im. 
perio incásico y la ciudad de La Paz. 

Esa ruta atraviesa reglones impor» 
tantes de los territorios íncásicos de- 
nominados Cuntisuyo y Collasuyo, ofre» 
ciendo la grata oportunidad de surcar 
las aguas del Lago Titicaca, centro 
de una de las más asombrosas y re- 
motas civilizaciones de América cuyo 
origen se pierde en la bruma de los 
siglos. - 

Se deja el Cuzco sugerente y mis. 
terioso para seguir luego el curso del 
arroyo denominado Huatanay que dís- 
curre en sentido opuesto a la ruta que 
siguieron los fundadores del imperio, 
A la vera de la ferrovía aparecen las 
alturas de Huanacaurl, lugar en el 
cual, según la leyenda, se hundió la 
varilla de oro que portaban Manco 
Capac y Mama Ocllo, cumpliéndose 
de esa manera la voluntad del Padre 
Sol para fundar la sede imperial. 

Pasamos las aldeas de San Sebas- 
tián, San Jerónimo, Sailla, Oropesa y 
Huambutío. En este lugar el Huata- 
nay arroja su pequeño caudal en el 
río Vilcanota o Willcamayu de los 1n- 
cas. Desde Huambutío nuestra ruta sí. 
gue paralela al curso del Vilcanota 
en sentido inverso a su corriente, 

Más tarde pasamos por Rumícolca, 
lugar en que se alza todavía imponen 
te, desafiando a los siglos, una por-. 
tada incásica que da acceso al valle 
del Huatanay. Seguimos por Andahual= 
lillas, rincón paradisfaco que visitó 
y elogió el Virrey Francisco de Tole= 


do. El tren se detiene en cada una - 


de las pequeñas estaciones en las que 
los aborígenes, de típica indumenta» 
ria, efectúan su comercio de viandas 
y fruta. Llegamos a Urcos en cuyos 
aledaños está el lago de Yanacocha 
que nos recuerda la victoria del mis. 
mo nombre obtenida por las armas 


POR TIERRAS DEL 
NSUYO: 


Una de las puertas de la fortaleza de Sacsahuamán 


bolivianas al mando del Mariscal An- 
drés de Santa Cruz sobre las del ge- 
neral Agustín Gamarra el 13 de agos- 
to de 1835, 

Las dificultades que presenta el 
Vilcanota para la construcción de puen= 
tes que comuniquen sus bandas, han 
sugerido la conveniencia de utilizar 
las 'oroyas'', que son numerosas en 
toda la quebrada para el transporte 
de personas, ganado y mercaderías. 
Continuamos el viaje de ascenso has. 
ta los nevados del Vilcanota que dan 


SANATORIO 
LITERARIO 


Por el Dr. CIRUELA 


A LOS “"NUEVOS RICOS” de hace década y media de años, se los motejan 
ba con esta expresión: “Estos que RECIEN .. A 

Era explicable el mote, porque daba a entender, que los tales eran gente 
que hacía poco Irrumpierou en los crículos sociales y diplomáticos autoriza- 
dos por una súbita riqueza, aunque sin la preparación para desenvolverse 
de acuerdo con las prácticas de aquellos círculos y cometiendo en conse- 
cuencia, larga serle de ''metidas de pata” o para decirlo en el lenguaje de 
dichos círculos, incidiendo en reiteradas ''gafles”... 

RECIEN, que es PE ea de RECIENTEMENTE, según la Real Academia 

1 


y todos los lingúistas, 


lo debe usarse antepuesto a los participios pasivos 


de los verbos: recién nacido, reción muerto, recién llegado, etc... Pero en 
varlos países americanos (y en el nuestro también), se lo usa sustituyendo 
a muchos adverbios y locuciones tales como: “sólo cuando” '“sólo enton- 


ces”, “por fin”, etc. 


y aun se le emplea en expresiones de futuro, contra 


su sentido de pasado inmediato: RECIENTEMENTE. 


Veamos algunos casos: 


Noticia de un diario local de hace más o menos diez años : “Llegará RE- 


CIEN hoy el Ministro de Hacienda”. 


La noticia hace suponer que el Ministro debió llegar antes de hoy; no lo 
hizo por algún impedimento; pero como recién es apócope de RECIENTE- 
MENTE, la frase resultaría compuesta de este modo: “Llegará RECIENTE- 
MENTE hoy el Ministro de Hacienda”. , ¿Quién lo entiende? 

Supuestos, el impedimento aludido y la explicable espera o necesidad que 
había para la pronta llegada del Ministro, creemos que la frase debió escri- 


bírse así: '*Por fín hoy llegará el Ministro de Hacienda”. 


Mal uso muestra también esta otra frase de la crónica “*Judicíales” pu= 
blicada en el mismo diario: ““En el juicio criminal instaurado por el Minis- 
terio Público contra L.G,C, el juez de la causa... procederá RECJEN hoy a 
horas 10 y 30 a la recepción de la indagatoria del acusado”. 

RECIEN o lo que es lo mismo recientemente significando pasado próxi- 
mo, no debe emplearse en presente: pues, o procedió recientemente, o pro- 


cede hoy. 


Ei mal uso de este apócope, por gente de prensa, resulta disculpable si 
comprobamos que el Ministerio de Educacion de 1961 (29 de octubre exacta» 
mente) publicó en otro diario local unas “Instrucciones complementarías 
para los exámenes escolares”, entre las que impartió ésta: “Los delegados 
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origen al río del mismo nombre, Po- 


+ co después llegamos a Tinta, aldea 


en la que residió una gran escritora 
peruana a quíen la posteridad ha olvi. 
dado. Aludimos a Clorinda Matto de 
Turner, autora de sabrosas tradicio- 
nes y leyendas muy difundidas en el 
sur del Perú, 

Al mediar el día estamos en Sicua» 
ni, población en la que el 17 de mar- 
zo de 1836 se reunieron los represen= 
tantes de los departamentos de Cuz- 
co, Puno, Ayacucho y Arequipa para 


La Paz, Av. Camacho 


organizar el estado sudperuano que 
nombró Supremo Protector al Maris-* 
cal Santa Cruz. 

Seguimos ascendiendo, Después de 
pasar por Chectuyoc, Maranganí y 
Aguas Calientes llegamos a la esta- 
ción de La Raya, que marca el DIVOR- 
TIA-AQUARUM entre las cuencas del 
Amazonas y Lago Titicaca, a una altu= 
ra de 4313 metros sobre el nivel del 
mar, lugar en que nace el Vilcanota, 
Este es el punto más alto del ramal 
ferroviario Cuzco-Juliaca. Frente a 
nosotros, a escasa distancia de la vía 
ferroviaria, se muestra el nudo del 
Vilcanota, cubierto de nieve. Es mag- 
nífico el contraste del purísimo azul 
del espacio y de las cumbres nevadas. 
En esas alturas apenas medra la paja 
brava. El panorama es imponente. 

Hemos pasado la región en que do- 
minan el viento y la nieve, el cielo 
azul y la majestuosa soledad de las 
mesetas desiertas. Ingresamos al Co- 
llao de los incas y atravesamos tal 
vez los mismos caminos que siguie- 
ron hace muchos siglos las tropas 
imperíales en demanda de las ríque- 
zas metalíferas del Collasuyo, Descen- 
demos con velocidad pasando por po- 
blaciones típicamente serranas como 
Santa Rosa, Chuquibambilla, Ayaviri, 
Tíripata y Pucará. Esta última nos 
recuerda el inspirado discurso con el 
que el altoperuano José Domingo Cho- 
quehuanca saludó al Libertador Simón 
Bolívar a su paso por aquel lugar. Hay 
dos versiones de la famosa arenga pe- 
ro se supone que la auténtica es la si- 
guiente: 

«Dios quiso formar de salvajes un 
imperio, y creó a Manco Capac. Pecó 
su raza y lanzó a Pizarro. Después 
de tres siglos de expiación tuvo ple- 
dad de la América y os ha creado a 
vos. 

«Sóis, pues, el hombre de un desig- 
nio providencial, nada de lo hecho a» 
trás se parece a lo que habéis hecho, 
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SUGESTIONES A LA RE 


ACADEMIA 


Pág” 


DICE: DEBE DECIR 


456 DESGANCHAR 
tr, Quitar o arrancar las ramas 
o ganchos de lo árboles. U.t.c.r. 


DESGANCHAR, 


chos de los árboles 


D CROICO, CA, DICROICO, CA. 


DO. 

(Del ital. do,) m. Primera voz de 
la escala música, que el sistema 
moderno ha substituido al ut... 


DO 


escala música que 


EMPELOTARSE, 

(Tal vez de pelote, de pelo.) r. 
lem. Enredarse, confundirse, Df- 
cese más comunmente cuando es- 
te enredo o confusión nace de ri- 
fa o quimera, 

2) Ext., Colomb., Cuba, Chile y 
MÉJ. Desnudarse, quedarse en pe- 


EMPELOTARSE, 
(Tal vez de pelote 


EMPELOTARSE, 


lota. 
pelota. 
es 
561 ESCOBILLA, ESCOBILLA, 


(d. de escoba.) f. Cepillo, 3a. acep. 


584 ESTELA, 

ss... Señal o rastro de espuma y 
agua removida que deja tras sí 
en la superficie del agua una em= 
barcación en movimiento......... 


ESTELA, 


GALILEA, 


L En la Iglesia griega. 


tr. Quitar o arrancar lasramaso gan- 
. V.t.c.r, 


(Del ital. do.) m. Primera voz de la 
derno ha substituído al ut 

, de pelo) r. fam. 
Enredarse, confundirse. Dícese más 


comunmente cuando este enredo O COn= 
fusión nace de riña o quimera. 


(De pelotas, en América: testículos.) 
Amér. Vulg. Desnudarse, quedarse en 


(d. de escoba.) f. Cepillo, 4a. acep. 


. . . . + Señal o rastro momentáneo 
que dejan tras sí los cuerpos que se 
mueven en la superficie de las aguas. 


Ver la observación. 


ñ 


ESPAÑOLA 


Por JOSE CRUZ AUFRERE 


L 


Por error de imp; 
vocablo “los”, 


Por error de imp, se ha 
1” entre “p" y acr 

El texto registrado no Nena hr 

gencias de la sintaxis castellana, 

Es necesario Usar la prepositify 

“ten'*, o cambiar todo el tenor, 


Es indudable que el castizo s 
TARSE, viene de pelote; ol me: 
ricanismo EMPELOTARSE, qUe ade 
más de Colombia, Cuba, Chile M4 
xico se usa por la gente Inculta de y 
lvia, Perú y Argentina, tiene su qy 
gen en el vulgarismo PELOTA, 
plural, designa - entre la ti 
gar - a los testículos, 
Adjetivos tales como pelotón y 
do, pertenecen al lenguaje di o 
gente del bajo pueblo, que los us 
el significado de lerdo, to: tr 
yendo esa torpeza o lentitud 2] 
sivo tamaño de los testículos del 


en el sistema mo- 


La tercera acepción de CEPILLO 
rresponde a un instrumento mece 
para labrar metales. 
La cuarta es la que se relacions 
escobilla, q 
La actual forma, fuera de redunda 
te, es oscura, Ím ; en fín 
puede presentarse como ejemplo 
definición. 


Este artículo sírve para hacer 
que la Academía - más con criterk 
filosófico que gramatical = usa siem 
pre inicial minúscula para las deno 
minaciones religiosas cismáticas , 
siempre iniciales mayúsculas para 
das las palabras de SANTA, IGLESI 
y ROMANA, (Ver Católico, pág. 2441 
Esta irregularidad, sí bien plausik 
desde el punto de vista espiritual, d 
be desaparecer en beneficio de la y 
rrecta aplicación de las leyes orto 
gráficas. 


(Pasa a la pág. 0 


REFLEXIONES EN 
co TORNO A LA 


Por JUAN JOSE COY 


EL PRIMER ASPECTO digno de comenias) es la die 
lucida:ión de la crítica como ciencia o como arte, Este 
es punio capital y que se merece la reflexión. Hoy está 
de moda hablar de la “ciencia de la literatura”, de la fl. 
lolo y del x21álisis lingUístt:» La escuela formal!s a 
de crítica literaria, consecuencia obvia de la filosofía 
analítica, y fundamentalmente practicada por escuelas ru- 
sas y anglosajonas, tiene en cuenta fundamentos necesa 
rios sí, pero insuficientes, Pues la unidad de estudio gra- 
watical, es decir, la palabra, no tiene por qué convertir- 
se necesariamente en unidad de estudio artístico en l1- 
teratura. Actualmente se escriben tesis doctorales para 
comprobar el número de veces que la partícula kai apa» 
rece en Homero o en Sófocles. Semejante actividad. lla» 
mada científica y rigorosa- movió a Dámaso Alonso a de- 
finir estas tendencias, en frase felicísima, como de “la 
inocente manía del cuentahilos”. El poema se desmem- 
bra, verso a verso, frase a frase, palabra a palabra, Y 
cuando el infeliz lector termina de conocer semejante tipo 
de crítica literaria, se pregunta siempre indefectiblemen- 
te: “Y ahora, ¿qué?”. Porque estos análisis minuciosos, 
detenidos, fragmentadísimos, están olvidando que la obra 
de arte existe como un todo armónico. Y que el poema, 
como el frasco de esencia, destapado se desvirtla. Im- 
prime la más profunda sensación estética, por ejemplo, 
“El ciprés de Silos” de Gerardo Diego, o la “Elegía por 
la muerte de Ramón Sijé”, de Miguel Hernández. Que uno 
sepa, el análisis detallista de estos poemas, palabra por 
palabra, jamás llegará a comunicar placer, ni estético 
ní de ninguna otra clase. Estadístico, quizá, para quien 
tenga la pasión de la estadística 


La crítica, sea literaria, pictórica o musical es funda» 
mentalmente -debe serlo- crítica artística.. Por el hecho 
evidente de que se están manejando materiales artísticos. 
Sería una verdadera catástrofe que nos enfrentáramos a 
un informe financiero en busca de lirismo. El mismo dis- 
parate que buscar en un poema comprobaciones técnicas. 
La inocente manía del cuentahilos no conduce a nada apre- 
clable «en cuanto se trate de elementos artísticos=. Otra 
cosa es en la industria textil... 

El acercamiento fundamental, por tanto, no debe ser 


técnico sino esencialmente artístico, El artista crea me- -Blas de Otero. 


diante intuiciones. El crítico debe interpretar mediante 
intuiciones también. Debe haber siempre homogeneidad 
interpretativa, y acomodar el punto de vista al objeto a 
cuyo análisis nos atrevamos. Un salto previo al vacío, 
una introducción total, un sumergirse hondo y distendido 
en la obra de arte. Dejarse empapar, como la esponja 
se deja empapar por el agua o el bizcocho por el víno 
Sólo así seremos más tarde capaces de raclocinar nues- 
tras intuiciones, 

Porque la intuición, desde luego, es tan sólo el prime- 
ro y obligado paso en la crítica artística. Luego viene 
la hora del raciocinio, de la deducción. No condenamos 
la ciencia que procede de la intuición; condenamos, sí 
la elucubración que precede a esa intuición. La intuición 
sín deducción redundaría en lirismo -vacuo en el queha» 
cer crítico-, y la deducción sin intuición previa se con- 
vertiría automáticamente en vana palabrería, en activi- 
dad pedante y estéril. Ambos aspectos son complemen. 
tarlos, Y sí la intuición es acertada, veremos con asom- 
bro cómo todo el raciocinio posterior se amolda, como 
las ramas al tronco, alrededor del eje fundamental e 
intuitivo que da origen a toda crítica artística auténtica. 

La crítica, por tanto, participa del arte del creador 
y participa también del rigor del investigador. Actividad 
cordial previa, y actividad intelectual subsecuente. Arte 


ARTISTICA 


CRITICA 


y ciencia, pero sin exluirse mútuamente. El intere: 
ensayista ecuatoriano Gonzalo Zaldumbide, al que tuve 
gusto de tratar Íntimamente y sobre el que escribí mí 
sertación doctoral para la Universidad Católica del El 
dor, definió la crítica literaría como de “justicia r: 
da”. Nada más exacto, Hacer crítica, en el óptimo 
do de la palabra, es un darle a cada uno lo suyo. Y 
ficar inteligentemente el reparto. La intuición es el 
previo indispensable para llegar a decir lo que se 
Pero la deducción habrá de justificar y dar solidez 
tífica de investigación a cuanto se afirme. 

Vemos, por tanto, que la crítica artística debe 
cipar de ambos aspectos fundamentales, sin poderse pres 
cindir ni del uno ni del otro. 


Un segundo punto de vista desde el que la crítica artls- 
tica puede ser considerada se reflere a su aspecto her- 
menéutico o interpretativo. Porque efectivamente en li 
obra de arte hay siempre mucho que interpretar. Conozco 
a un poeta -y algo tengo que ver con él- para quien el que 
hacer artístico es eminentemente personal. Quiérese de 
cir que hay quien escribe porque lo necesita Imperiosi* 
menta, porque su exigencia de darse a sí mismo es abs0- 
lutamente arrolladora. Y lo curioso del caso es que hi): 
quien pretende manifestarse a sí mismo para sÍ mismo. 
A este tipo de creadores les importa un comino su 
títico público lector, Es ésta una actividad esenc 
te reflexiva. “Ellos se entienden” aseguran. Si lo 
expresan queda claro o no queda claro para. el re: 
los presuntos lectores, es insignificante para ellos. 
este tipo de creación el publicar o no publicar es 
menos. Lo fundamental, para estos artistas, es maniltó 
tarse aunque esa epifanía salga de ellos mismos Y 
ellosmísmos acabe. Afortunadamente, porque hoy los Hb 
tores no atienden sino a su propic negocio y con clertk. 
razón merecieron el calificativo que les aplicó Pío Baro 
ja, y que no es para repetirlo ante esta selecta concurrel* 
cla. 

La consecuencia de este criterio artístico es evidente: 
Es decir, llega el hermetismo. Hermética es muchá 
la mejor poesía contemporánea, desde el egocéntrico JuaM 
Ramón, hasta César Vallejo, José Hierro, Octavio Paz O 


Consecuentemente, este tipo de poesía oscura y hermé» 
tica, necesita de interpretación. La crítica artística 
orientar al interesado, debe buscar los significados pre: 
tendidos y también los involuntarios. Porque en ocasion 
el poeta, el creador, dice más de lo que sabe. De po*! 
a profeta no hay más que un paso, El Quijote por ho 
plo, se le desbordó a Cervantes. Porque el Ent 
dalgo empezó queriendo ser una parodía de las nove! 
de caballerías, Más tarde tomó vuelos insospechados Y 
Cervantes, genlalmente, siguió el soplo de su tospiración. 
Pero el alcance de semejante obra, aun más e 
gida y aumentada «como dicen de las segundas o, El 
nes- se le fue más alla de' donde su creador pretendió. 
enorme cúmnlo de >osíbilidades interpretativas de €5 
obra extraordinaria sigue todavía manifestándose hoy, be 
vez que un nuevo crítico arremete con la obra cervan 

Este posible matiz interpretativo de la crítica lite 
es una de las influencias evidentes que le han veni a 
literatura del actual auge de la exégesis bíblica. Con 
análisis textual, su reconstrucción de las diversas EU 
cunstancias, y el desarrollo extraordinario de Sus 
dos de investigación, los: estudiosos del 1bro 
han contribufdo indirectamente a revalorizar este Luis 
to crítico en el terreno del arte. Uno piensa que 
Alonso Schdekel tiene su parte de “culpa”. 


| 


. 
que tiene como punto de partida un 
hecho histórico comprobable. Es el 
mismo Alcides Arguedas quien nos 
proporciona el dato en la Adverten- 
cla que precede a WATA WUARA, 
' 


tumbres ( 
n otros 
más tris 


pe * PRUEBEN 
ENFERMO" 


“RAZA DE 
BRONCE” 


RAZA DE BRONCE es una novela 


la pequeña novela que la antecede: 

En una excursión que hace dos años 
hice al lago Titicaca... me fue refe- 
rida esta historia por uno de los que 
en ella jugó importante papel. Más 
tarde... la casualidad puso en mis 
manos el proceso donde consta, y 
pensá que con sus incidentes bien 
podía escribirse una interesante no- 
vela de costumbres indígenas. (8). 

El tema de la novela que comento 
tiene, pues, su fuente de Inspiración 
en la misma realidad, hecho por lo 
demás muy común en la novela rea- 
lísta, La elaboración literaria del mis- 
mo tiene dos etapas marcadamente di. 
ferentes, señaladas por las dos nove- 
las mencionadas, entre las cuales me- 
dian quince años, pues WUATA WUA- 
RA es publicada en 1904 y RAZA DE 
BRONCE en 1919. Aunque uno mismo 
sea el hecho en el que se inspiran y 
los personajes tengan características 
externamente semejantes, no se puede 
decir que la primera sea el germen 
literario de la segunda, o que esta úl= 
tima sea una obra revisada y corre- 
gida de aquélla. La estructura litera» 
ría y el mundo espiritual objetivado 
por ambas son radicalmente diferen- 
tes. WUATA WUARA está todavía en 
el ámbito espiritual de PUEBLO EN- 
FERMO, RAZA DE BRONCE tiene 
otro espíritu. 

WUATA WUARA no es más ni me- 
nos que una mediocre novela de cos- 
le la raza, aymara, '“grande 
lempos Y hoy reducida a la 
condición'* (9), cuyo rela- 

to se halla pedestremente sujeto a un 

hecho concreto. De aquí proviene que 
la novela se mueva sobre dos ejes 
correlativos: el incidente de la viola» 
ción de Wuata Wuara con la correspon- 
diente venganza de su novio, Agiall, y 
las extensas reflexíones del autor SO» 
bre la raza indígena. Arguedas quiere 
ser aquí el analista frío, el relator 
de un hecho que no le pertenece, que 
le es absolutamente ajeno, que no hie- 
re su sensibilidad. En este su analizar 

OBJETIVAMENTE, recurre a los mis. 

mos conceptos de PUEBLO ENFER- 

MO, formulados incluso con las mis. 

mas palabras. Para no hacer una re- 

petición cansadora de las mismas fl= 
chas y para más bien sintetizar en 
una cita todo el pensamiento de esta 
novela sobre la raza ET) HÉ aquí 

xiones del anctana 

E o (Chnoquehuanka) que de su 
raza se podía hacer una raza de hom- 
bres superlores y fuertes; que edu- 
cando, instruyendo a los suyos, los 
blancos podrían tener, no esclavos 
como ahora, es cierto, Pero sí com- 
pañeros fuertes valerosos y sufri- 
dos. ¿Qué eran ahora? Eran bestias 
por sus impulsos, por sus pasiones 
rudimentarias y más que bestias to- 
davía por sus vicios. De los íncons» 

cientes tenían todos sus apetitos, y 

sí algo conservaban de los hombres 

era la forma, la conformación ex- 
terna, y aun eso deformada por ru= 
das labores,  porañejos atavis- 

mos. (10). z 

Ante estas palabras, puestas en bo- 
ca del “Único digno representante de 
los aymaras” (11), hay que advertir 
que Arguedas demuestra no haber pe- 
netrado todavía en la psicología y el 
pensamiento indígena. Nada menos na- 
tivo ni nada más europeo (la Europa 
de principios de este siglo) que hacer 
concebir a un Indio, aunque sea el 
Íínico digno de ser hombre, pensa- 
mientos sobre “'una raza de hombres 
superiores y fuertes”. Por este ca- 
mino, Choquehuanka debiera haber si- 
do presentado bebiendo cerveza a los 
sones de los anuncios de Wottan en el 
tercer acto de ““Las Walkirias”. 

Por otra parte, cuando tenemos en 
cuenta de que los indios descritos en 
WUATA WUARA son bestias con fIgu- 
ras de hombres y constatamos esta 
otra afirmación, aparentemente con- 
tradictoria con la anterior cita, de 
que por' la vida ruda y fatigosa han 
legado a constituir ““una raza de hom- 
bres fuertes, capaces de soportar mi- 
les de privaciones sin menoscabo de 
Su salud” (12), tendremos que llegar a 
la conclusión de que esta fortaleza 
A debe no a un proceso de superación 

'£ la raza, sino más bien a un pro- 

o evolutivo de adaptación, para 

Imprender la cual quizá tendríamos 
e Acurrir a los conceptos del dar- 
a pomo, tan en boga en estas tierras 
aos de siglo, Sí hubo alguna 

% O n, ésta ha sido regresiva y ha 
uldo con el envilecimiento y de- 

Pen ación de la raza, 

la pon pensó Choquehuanka.. que 

A A las razas estaba expuesta 

la vida qa mismas varlaciones que 

Mas fuera los hombres, y eran aqué= 

bles en 1 Ss en la edad viril y mísera- 

A Senectud, y se le hizo que 


br Wall 
boa 


acaso la suya llegaba a las lindes 
en que se pierde la personalidad deuna 
raza y sólo se conserva la agrupa- 
ción informe de seres ligados entre 
AS por afinidad de cosfhmbres. 


Dos pasajes resaltan por su repug- 
nanclía en la lectura de esta novela: 
la violación de Wuata Wuara y la ven- 
ganza de Agíall. En el primero el au- 
tor quiere hacer resaltar hasta dónde 
llegan la villanía y la lascivia de los 
blancos y mestizos de nuestro país; 
en el segundo pretende demostrar la 
verdad de estas palabras, escritas al 
principio del libro: 

El indio es feroz hasta la repugnan- 
cía, hasta lo inconcebible. No hay 
nada que supere ni siquiera que Igua- 
le a su ferocidad (14), 

Con una truculencia que nos hace 
recordar el «rTiestes'' de Séneca, con 
ese característico regodeo en las pa» 
labras que Vossler pone como carac- 
terística de la literatura hispana nos 
describe Arguedas la escena de lo que 
se podría llamar el MARTIRIO de 
Carmona y sus amigos, cuya magnitud 
y barbarie hacen casl olvidar el motí- 
vo del mismo. Nada falta al cuadro: 
los jóvenes atados a sendos palos, co- 
locados en triángulo, que han 'sido 1g- 
nominlosamente punzados por la mu- 
chedumbre de viejas haraposas y Chi= 
quillos; el cadáver de Wuata Wuara 
tendido en el suelo; grandes ollas para 
cocer las carnes. Agiall prepara enton- 
ces lentamente la venganza final. Des- 
pués de amolar cuidadosamente el cu- 
chillo, se acerca a Carmona y, '*co» 
locándole la punta en el pecho, hizo 
fuerza para _internarlo”. Pero cuando 
él blanco pensó que 1é' llegaba la úl- 

“tima hora, se dá cuenta que el indio 
le preparaba algo peor: llo iba a des- 
cuartizar vivo! 

El feroz indio no quería acabar de 
pronto con él: sus intenciones eran 
más siniestras. Viendo que, a pesar 
de sus esfuerzos, la hoja no penetra» 
ba en el hueso, con la piedra en que 
había amolado el cuchillo, se puso a 
golpear en el cabo de este. . 

. +. + La hoja penetró en la caja to- 
ráxica y luego, el indio, poco a poco, 
lentamente, cruelmente, fue dando 
golpes sucesivos por el lomo, cuidan- 
do de que la abertura sigulese la 
línea recta, sín desvlarse a un lado 
o a otro, poniendo las mismas pre- 


cauclones que cuando degollaba a 
un carnero... 

... La sangre fluía en abundancia de 
la horrible herída, pero no llegaba 
a caer toda en el suelo pues las mu- 
jeres, las infernales harpías, reco- 
giéndola en el hueco de las manos, 
se la sorblan y la paladeaban con 
fruición. (15) 


Largo tiempo dura la agonía, has. 
ta que al final Agiall le arranca los 
ojos, e luego introduce los dedos en 
la hendedura del tórax de ese blan- 
co, vivo todavía, y con diabólico es- 
fuerzo se lo abre, para sacarle el 
corazón y arrojarse con él sobre el 
cadáver de su amada. 


No es preciso abundar en comenta- 
rios sobre esta escena, ante todo por= 
que ella habla por sí misma y, luego, 
porque el objeto de este estudio no 
es WUATA WUARA,. sino RAZA DE 
BRONCE. Si me he detenido breve- 
mente en la primera novela, es por- 
que sus características nos permiti- 
rán una mejor comprensión de la se- 
gunda, al contraponerlas radicalmen- 
te. El tema de la novela de juventud 
es retomado en la novela del hombre 
maduro, pero con distinto espíritu, 
Tan diferente -asÍ espero demostrar- 
lo- que resulta siendo una novela con 
un fondo poético totalmente opuesto. 
WUATA WUARA, por esto, es sólo 
un hito en la evolución de Arguedas, 
un híto que señala no un camino, si- 
no la bifurcación de un camino, gra 
clas a cuya disyuntiva Arguedas pudo 
penetrar en un mundo diferente de 
valoraciones, y.esto, no solamente 
sin haberlo advertido el propio escri- 
tor, sino también aun en contra de 
sus propias posiciones intelectuales, 
ardorosamente defendidas en su vida 
pública. 


NOTAS 


8 ARGUEDAS, Alcides, WUATA - 
WUARA, Luis Tasso Imp. Barce- 
lona, 1904, págs. 7 y 8. 

9. Ibidem, pág. 8. 

10. Ib. págs. 44 y 45. 
11, . 

12, Ib. pág.-39. 

13, ID. pág. 45. 

14. D. pág. 41. 

15. Db. págs. 174 y sgts. 


ALCIDES ARGUEDAS 


ANTOLOGIA POETICA 


de 
NEFTALI MORON 
DE LOS ROBLES 


A ESTE LIBRO HAY QUE acercarse con respeto. Es la 
antología de un poeta cuyo recuerdo se acrecentará con el 
correr de los siglos. Lo dice el propio autor de la antología 
y no existen motivos para dejar de creerle: ''Es una lástima 
que tú no puedas vivir hasta dentro de dos o tres siglos o 
cincuenta mil años, para que puedas presenciar el raro ful- 
gor y destello que Irradiará mi recuerdo, remontando eda- 


libros y autores 


escribe Juan Qui ros 


des y mundos (y aquí no hay jactancia ninguna ni tampoco es- 


pero que nadie lo diga, por aquello de que el arte tiene si- 
glos para esperar), cada uno se conoce bien, pero muy blen; 
y yo creo conocerme, como el que más; y creo darme cuen. 
ta perfectamente del efecto que causarán mis numerosas 


obras en aquel lejano futuro”. 


Así se habla; nada de eufemismos ni paños calientes, Nef- 
talf Morón de los Robles es poeta, un vate; esto es, un pro- 
feta. Como tal, perfora con su visión el “*futuro lejano”. Y 
allá, dentro de cincuenta mil años, en ese futuro lejano, ve 
vivir y resplandecer sus libros (siempre que -digo yo- el 
mundo no desaparezca a la vuelta de unos cuantos meses o 
años por efecto de una porción de megatones lanzados a él 
por algún gracioso), ve, repito, sus libros junto a las obras 
de los más grandes escritores que en el orbe han sido y se- 
rán. A Bernard Shaw le atribuyen haber dicho esto que sl 


fuiste mala y buena, y yo delicado y tosco 
y esa es la verdad, de vuestro Poeta que no miente... 
Adherida a mi recuerdo dulcemente 
estarás en el trono de mi corazón, 
serás la onda etérea de la mente 
de vuestro inmortal amado Neftalí Morón, 
(TU RECUERDO) 3 


En mi abandono te busco por doqulera 

en el Nirvana te busco, y tú no estás con ella, 
decidme presto, por qué no dejas huella? 

es que no quieres ya ser mi tierna compañera? 


Tus delicadas manos que acariclaron mi cabeza 


*'non e vero, e ben trovato'”: Homero ha muerto; Dante ha 


muerto; Shakespeare ha muerto; yo mismo no estoy muy 


bien de salud... 


Shaw era un bromista, Morón de los Robles no lo es. Cuan- 
do habla, habla en serlo. Es de los que creen que al toro hay 
que cogerle por las astas y al hombre por la palabra. Es una 
lástima. Yo, por motivos de salud, no podré asistir, de aquí 
a cincuenta mil años, como testigo del cumplimiento del gran 


vaticinio, 


“Ni tampoco espero que nadie lo diga”... expresa Morón 
de los Robles refiriéndose al Éxito, a su inmensa glorla leja- 


na 


comprendido e Inmensurable poeta. 


Con todo respeto, para deleite de los lectores, me atrevo 
a transcribir a continuación algunas muestras de esta Anto- 


logía Poética: 


Si te separas de mi 

Negra querida 

no sé qué será de tí 

de mi vida y vuestra vida... 
No busques un desliz 

en tu corazón 

y no hagas infeliz 

a Neftalí Morón. 

El será tu ilusión 

honrosa y honorable 

a quien le debes pasión 

en la mañana y en la tarde... 
Tranquila estarás 

en tu corazón a 

y sólo con él habrá paz 
con vuestro Neftalí Morón. 


(VERTICALIDAD PRIMAVERAL) 


/[E5 inexplicable la dulzura 

de tus lablos cas! ablertos 

y es inmensa la ternura 

de tus tiernos ojos muy despiertos. 


Yo sí, lo digo, y esto constituirá para mí -nadie se atre. 

verá a ponerlo en duda- un timbre de honor que muchos en- 

vidiarán. Yo levanto ““hic et nunc”, aquí en Bolivia y en el si- 

glo XX, mi humilde voz señalando los méritos insignes del 
altísimo poeta de Vallegrande. Si después de cincuenta mil 
años hublese aún archivos en Polívia (y sies que para enton- 
ces existiese este país que todavía existe a pesar de lo mu- 
cho hecho por sus hijos para destrufrlo), ah, entonces, el 
presente comentario mío dará testimonio de que, en remo» 
tísimas edades, hubo alguien que -desafíando tampién él al 
tiempo devorador de la humana glorla-, habló del valor y la 
jerarquía de Neftalí Morón de los Robles, el grande, el im- 


de la Liberación: 
Soy Neftalí Morón. 


Tu cuerpo está frío 

me hublera gustado caliente, 

y... a ti, dulce amor mío? 

tienes el ““gusto'” de oriente? 
(EL AMOR) 


disiparon mis dudas de hito en hito 

y buscaron grande alivio para mi tristeza 

cuando tú me decías, mi querido Neftito, 
(PARA LA AMIGA TRANSITORIA) 


En el juguetón palpitar de tu corazón 

estará yuestro amado Neftalí Morón; 

en los continentes y los Hombres 

encontrarás a vuestro Neftalí Morón de los Robles. 
(PRESENTIMIENTO DEL RECUERDO) 


Nos juramos amor eterno aquí en la tierra 

y guay perfura no cumpliste. 

De aquí que prematuramente fuí a la guerra 

mientras casarte sólo sup 
(REMINISCENCIA DE LILD 


iste. 


Soy el más grande de los Macro=cosmos 
porque estoy hecho de Micro-cosmitos... 
(NATURAL) 


Soy el sol brillante y luminoso 


Soy del lado que nace el sol 
soy: Neftalí Morón, todo amor. 
Soy del oriente, de donde 
viene la luz para la gente. 
+ Mi mentalidad se expande 
soy de: Vallegrande. 
En mis arterlas la sangre corre tibla 
soy de la inmortal Bolívia. 


Soy de esta tíerra pretérita 


soy de: América. 


Soy hecho de trama muy fina 

soy de América Latina. 

Soy de acero y no me hundo 

me extiendo en todo el mundo. 
Escribo en prosa y verso 
extiéndome en todo el universo. 

En literatura soy temible 

y en la práctica soy terrible. 

Yo jamás ceñiré la horrorosa gorra 
no me busquéis camorra. 


Viíbro sensitivo 
para todo amigo. 


Seré límpido en la alborada; 
Leal y sincero con el camarada, 
(AUTO-RETRATO No, 1) 


Yo estoy seguro de que nuestros lectores querrían que la 


transcripción de estos versos antológicos se prolongase to- 

davía mucho más<Pepoo puede ser: de lo bueno, poto, So- 

lamente*habrá' que añadir que el inmortal-Jibro de Morón de 

los Robles ha visto la luz del día en la Editorial del Estado. 
Se lo van a agradecer las edades. 


Aré y abrí el surco en la espesura de tu boscaje 


y el bullicio de la selva, ya parece en la simiente, 


J.Q. 


INTRODUCCION A 
LA LITERATURA 


Por LUIS SANTA CRUZ 


LA PUBLICACION, que comenzó en 
1955, de los cuatro tomos de la obra 
de historiografía y crítica literarias 
LA LITERATURA EN EL BRASIL, es- 
crita por un equipo de distinguidos 
hombres de letras y cuya organiza- 
ción, presentación y dirección se de- 
ben al crítico Afranio Coutinho, cons- 
tituyó desde su primer volumen un 
importante jalón en la evolución de 
nuestra crítica literaria. Al comple- 
tarse la obra con su cuarto tomo, en 
1959, se confirmaba plenamente la 
entusiasta acogida con que la había 
recibido la crítica especializada. ES- 
ta obra, en efecto, se destacaba co- 
mo una ospecie de línea divisoria Je 
nuestra historiografía literaria cion- 
tífica, realizada con una plena con- 
ciencia de todos sus elementos. 

Desde que el Vizconde de Varnha= 
gen creó nuestra historiografía ofl= 
cial, la literaria, entre otras, era 
siempre y en todo tributaria de la 
simple cronología y ésta, a su vez, 
de la crónica y del orden histórico= 
político. Entre las primeras décadas 
del siglo XIX y los años antes indica- 
dos de 1955=1959, se situaban unas 
cuantas tentativas frustradas para 
constituir unas normas y una disc. 
plina metodológica para nuestra his- 
toriografía y crítica literarias. En va- 
no, con su HISTORIA DE LA LITERA- 
TURA BRASILENA, Silvio Romero ín- 
tentó reaccionar contra la dictadura 
historiográfica de Varnhagen. Se a- 
ferraba con demasía el historiógrafo 
a una concepción historicista y so. 
elológica, al par que naturalista, con 
lo cual no conducía a ninguna parte 
nuestra crítica y nuestra historiogra- 
fía literaria a no ser a ciertas velel= 
dades filosóficas y pretendidamente 
científicas. José Verfssimo, por su 
parte, reaccionaría igualmente conuna 
tentativa de concebir y considerar la 
literatura como ““arte literario”, pe» 
ro esta tentativa tampoco tendría re- 
sultados. s 

La verdad és que la crítica, aunque 
dándose aires señoriales, era escla- 
va del periodismo, aleatoria y super- 
fíicial. En el falso trono improvisado 


EN EL 


de sus folletones semanales y colum= 
nas periodísticas, la crítica literaria 
no conseguiría fácilmente liberarse de 
las cadenas de las novedades y de los 
modismos pseudoliterarios y pseudo- 
estetizantes. Sin duda hubo tentativas 
de talento aisladas, como ¡a del pry- 
pio Silvio Romero, pero que, sia em- 
bargo, estaban aún lejos de lo que de- 
bería ser una crítica consciente de 
ella misma y de sus medios y que bus- 
cara por vías modernas una metodo- 
logía conveniente. 

Al introducir en nuestras letras un 
mayor aprecio y una más adecuada 
valorización de los problemas estéti- 
cos y de las propias técnicas litera- 
rias de la poesía y de la prosa, la 
revolución modernista abrió algunas, 
pocas pero suficientes, ventanas ha- 
cla una total emancipación de la pro= 
blemática de la disciplina crítica. 
Principalmente, ello fue así a partir 
de la inicial idealización profesional 
del crítico literario y de las primor= 
diales preocupaciones de estética li- 
teraria que reveló, desde el primer 
instante o sea desde la primera serle 
de sus ESTUDIOS, en 1928, Tristán 
de Ataíde, el primero de todos y el 
mayor hasta la fecha de los críticos 
del modernismo brasileño. 

En verdad, desde Mario de Andrade, 
con sus teorías modernistas expues- 
tas en varios libros e innumerables 
artículos en periódicos y revistas y, 
sobre todo, en una vasta y constante 
correspondencia epistolar, el moder. 
nismo venía preparando el terreno pas 
ra una reforma dilatada y profunda 
de la historiografía y la crítica lite= 
rarias en el Brasil. Baste recordar 
el desdén con que los maestros del 
modernismo consideraban aquella con= 
cepción puramente historicista, socio- 
lógica o psicológica de nuestra histo= 
riografía literaria y de la propia l- 
teratura como epifenómeno de la his- 
torla política y social, 

Entre los decenios en que se fija y 
madura la revolución del modernis- 
mo y que van de 1940 hasta casí 1960, 
los críticos se hicieron cada vez más 
conscientes de la falta, hasta ese en- 


 Coutinho, 


BRASIL 


tonces, de una filosofía estética fun.= 
dada en la noción de épocas, de pe- 
rlocidad. Ello .se demuestra en la 
presentación y fijación decisiva del 
problema en los trabajos: de Afranic 
el crítico organizador de 
LA LITERATURA EN EL BRASIL, 
y quien, en verdad, es su principal 
e indiscutible autor. 

A estos puntos de vista, a este mo- 
vimiento de los críticos brasileños 
se unen los que vienen del exterior; 
los descubrimientos y las experien- 
clas concordantes y correlativas de 
otras literaturas, de acuerdo con la 
«ley de repercusión'' a que aludía 
Tristán de Ataíde; y que influyen aquí 
en ese progresivo despertar de la con- 
ciencia de la historiografía literaria 
científica y de la crítica o análisis 
clentífico de la literatura. Estas 1n- 
fluencias venían a nosotros desde la 
estilística española o teutosulza, des. 
de el “'new criticism” angloamerica» 
no o del autonomismo esteticista 1ta- 
llano, o del formalismo o estructura» 
lismo eslavo. Poco a poco, nuestra 
prensa literaria, que ya había apren- 
dido a no conceder importancia a los 
laborlosos folletones semanales de los 
pontífices al uso, comenzó a preferir 
la nueva crítica salida del baño lus. 
tral de una erudición más científica y 
a desdeñar el criticismo autodidáctl- 
co y empírico. Con todo, no faltaron 
en ese momento, aquí y alla, reaccios 
nes esporádicas de carácter retrógra- 
do. 

Fruto en sazón de este doble mbvi= 
miento universal y brasileño, que valo- 
riza la nueva historiografía y la crí= 
tica literarias al par que abría nue- 
vas dimensiones y cauces para el cau. 
dal del conocimiento literario, surgía, 
entre 1955 y 1959 LA LITERATURA 
EN EL BRASIL, como el libro nece- 
sarlo en la hora exacta. La historio= 
grafía literaria y la crítica aparecían 
entonces con sus Instrumentos de tra- 
bajo apropiados, aunque convencidas 
ambas de sus limitaciones y de sus 
lazos con otros campos del conoci= 


(Pasa a la pág. 4) 
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miento, principalmente en lo que ata- 
ñe al arte, pero no menos conscien» 
tes de lo que era su propio campo 
inalienable de Investigación científica 
y estética, Fruto maduro de este des- 
pertar de la conclencÍa, LA LITERA-= 
TURA EN EL BRASIL se impuso des- 
de el primer instante al juicio de 
todos como el más importante traba- 
Jo realizado en nuestras letras lati- 
noamerlcanas con tal propósito. En 
efecto, Jamás se había procedido has. 
ta entonces a un examen crítico de 
una literatura tan amplio y tan profun- 
do, tan uniforme y tan completo: en- 
foque que permitía una visión panorá- 
mica de toda una literatura y de toda 
la evolución histórica y estética de 
ella. 

Por la primera vez en nuestro país 
un distinguido equipo de críticds Jite= 
rarlos y de historiadores se empeña- 
ba en una obra colectiva de indaga- 
ción de las letras nacionales, obra 
Inspirada en críterlos modernos, clen- 
tíficos y plenamente conscientes de 
sus Ideales y propósitos. Al frente 
de este grupo de investigadores se 
encontraba el crítico Afranio Coutinho, 
quien había realizado en el extranjero 
estudios universitarios rigurosos y 
profundos. Desde hacía más de un de- 
cenlo Coutinho venía militando en la 
prensa y en la cátedra, sembrando 
aquí y allá ideas de vanguardia y dan- 
do a conocer las modernas tendencias 
literarias de América y de Europa. 
Desde 1948 mantenía en uno de los Su» 
plementos literarios dominicales una 
sección titulada 'Correntes Cruza- 
das'”, donde discutía y divulgaba la 
nueva doctrina en materla de crítica 
e historiografía literarías. En 1940, 
en Río, había publicado A FILOSOFIA 
DE MACHADO DE ASSIS, diez años 
después, ya dueño de nuevas y moder= 
nas ideas, ASPECTOS DE LITERATU- 
RA BARROCA (Río, A, Nolte, 1951), 
POR UNA CRITICA ESTETICA (1953) 
y DA CRITICA E DA NOVA CRITICA 
(1957). En estos ensayos eran divulga» 
das y defendidas las más modernas 
enseñanzas que ofrecían las diversas 
literaturas del mundo en relación con 
la nueva crítica. Entre todos los crítl- 
cos que formaban el equipo de ensa» 
yistas de LA LITERATURA EN EL 
BRASIL, sin duda era Afranio Cou- 
tinho el mejor indicado para organi= 
zar, dirigir y presentar una obra de 
tan gran importancia, 

Graclas, pues, al escritor que la 
coordinó y la presentó, LA LITERA- 
TURA'EN EL BRASIL fue el primer 
gran trabajo crítico de largo aliento 


en la literatura brasileña, Servíale de 
principio director una noción estética 
y verdaderamente científica de la 1% 
teratura. Se Imprimía así un desarro- 
Mo autónomo a la historia literaria, 
más LITERARIA ahora que HISTORIA, 
sín que la literatura se liberara de- 
maslado del historicismo, a punto tal 
de quedar como algo vacuo, sin ral. 
ces y sín su significado histórico ori. 
ginal, el cual es Indispensable para el 
juicio crítico. Atribulase a la obra 
otra característica importante y fun- 
damental: su ordenamiento en perfo= 
dos, respondiendo a un criterio y a 
un propósito estéticos, y rompiendo 
con los diques arbitrarios de la cro- 
nología y el orden tradicionales, los 
cuales estaban sometidos servilmente 
a la historiografía político-social. 

Sin embargo, los prolegómenos es- 
eritos para LA LITERATURA EN EL 
BRASIL y que son, en verdad, la me- 
jor parte de los cuatro volúmenes 
de que consta la obra, merecían una 
publicación especial. Como muy bien 
se indicó en la ocasión, tratábase ''de 
un bloque homogéneo de filosofía bra- 
sileña'*. Así lo estimará la crítica 
especializada desde su aparición, sin 
desdeñar los demás ensayos de la 
obra colectiva. En 1959 la Editorial 
San José publicó, en efecto, esas im= 
portantes notas de manera autónoma 
y las reeditaba a fines de 1964. 

Esta INTRUGÁO A LITERATURA 
NO BRASIL es un libro aparte, que 
establece una línea divisoria y que, 
en el tiempo transcurrido desde su 
publicación, ha llevado a nuestra his- 
torlografía literaria y a nuestra crítl. 
ca por caminos que aun no se han 
terminado de recorrer, además de 
constituir el más amplio y profundo 
estudio de crítica de la crítica y de 
historiografía de la historiografía l1= 
teraria hasta ahora realizado en el 
Brasil. 

El líbro se compone de seis partes, 
cada una de las cuales estudia una 
época estilística de la historia litera» 
ría brasileña, Cada capítulo posee una 
introducción en la que se examinan 
los problemas del mismo. Asimismo, 
cada parte cuenta con una extensa 
sección bibliográfica. Así, la obra tra- 
ta del barroquismo, del neoclasicís. 
mo, del romanticismo, del naturalis- 
mo, del realismo, del simbolismo, del 
impresionismo y del modernismo, etc., 
examinando sus características y las 
figuras representativas de cada movi» 
miento. 

El libro es una guía necesarla y efi- 
caz para los que desean conocer la 
literatura brasileña, 


UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN ANDRES 


FACULTAD DE FARMACIA Y BIOQUIMICA 
CONVOCATORIA A PROPUESTAS 


Por disposición del Sr. Rector se convoca a propuestas para la 
provisión de UNA PLANTA PILOTO DE INDUSTRIA FARMACEU- 


TICA TIPO ERWEKA. 


Las proposiciones deben ser presentadas en papel sellado y de 
acuerdo a formalidades legales, hasta horas 12 del día 4 de diciem- 
bre del año en curso, en la Secretaría del Rectorado de la Unlver= 


sidad, 


Pliego de condiciones a proporclonarse en la Secretarta dela 


Facultad (Av. Saavedra No. 2224), 


La Paz, noviembre 17 de 1965. 


Dr. Raymundo Manrique Ruiz 


DECANO 


CERVECERIA BOLIVIANA NACIONAL 


CENTRO MEDICO DE DIAGNOSTICO 


Medical Center 


DR, LUIS A, ALEXANDER 


Medicina Interna - Endscrinología 
14:00 - 19:00 


Horas de Atención: 


Tel. Domicilio 21441 


DR, ENRIQUE APARICIO CHOPITEA 


Medicina Interna 


Horas de Atención: 14:00 - 16:00 


Tel. Domicilio 24434 


PROF,DR, JUAN GUERRA MERCADO 


Microbiología - Análisis Clínicos. 


Horas de Atención Laboratorio: 
8:30 - 12:00.= 15:00 - 18:30 


DRA, DAISY C, DE HENNINGS 
Pediatría 


Horas de Atención: 15:00 - 17:30 


DR, MARIO ITURRALDE 6, 


Medicina Nuclear - Radioisótopos 
Horas de Atención: 14:30 - 18:30 


Tel. Domicilio 20016 


Tel. Domicilio 25772 


Tel. Domicilio 11589 


PROF, DR, MARIO MICHEL ZAMORA 


Neurología - Neurocirugía 


Horas de Atención: 14:30 « 16:30 


DR, LUIS OTERO C, 
Cardiología 
Horas de Atención: 9.00 - 12:00 


17:00 - 19:00 


DR, HUGO PALAZZI MOSCOSO 


Tel Consultorio 24650 
Tel. Domicilio 32425 


Tel. Domicilio 26244 


Cirugía General - Gastroenterología 


Horas de Atención: 14:30 «18:30 


Tel. Domicilio 11871 


Avenida 6 de Agosto 2404 - Cables ““CENTROMED” - Tel. 21280 


(Central). 
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y para que alguien pudiera imitaros, 
sería preciso que quedara un mundo 
por líbertar, 

“Habéis fundado tres repúblicas que 
en el inmenso desarrollo a que están 
llamadas, elevarán vuestra estatua a 
donde ninguna ha llegado. CON LOS 
SIGLOS CRECERA VUESTRA GLORIA 
COMO CRECE LA SOMBRA CUANDO 
EL SOL DECLINA”. 

Al atardecer llegamos a Juliaca, 
estación en la que debemos esperar 
el tren que viene de Mollendo y Are- 
quipa para seguir en ese convoy a 
Puno. La espera “es cansada. El frío 
arrecía. Los pasajeros abandonan los 
coches arrebujados en gruesos sobre» 
todos y trasladan sus bártulos de via. 
Je al andén en el que debe detenerse 
el tren esperado. Obscurecía cuando 
entró en agujas el tren de Arequipa. 
Nos embarcamos con la mayor dili- 
gencia para evitar el rigor del clima 
y el persistente viento que ya nos ha 
cubierto de una capa de tierra, Se- 
guímos viaje. Una hora más tarde ad- 
vertimos el cabrílleo de las luces del 
puerto sobre la superficie del lago. 


Estamos en Puno. Llenadas las incó- 
.modas y molestas formalidades adua- 
neras y consulares, nos instalamos en 
el “Ollanta”, el mejor barco de la 
Peruvian que efectúa la travesía del 
lago. Media hora más tarde dejamos 
la bahía de Puno para ingresar en las 
aguas del lago más alto del mundo. 

Al filo de la media noche estamos 
surcando aguas bolivianas con una lu- 
na magnífica y un cielo despejado ta- 
chonado de estrellas. El lago en no- 
che de luna es de una belleza incom= 
parable. Un inglés, compañero de via- 
je, trotamundos como pocos, no pudo 
ocultar su admiración por el paisaje 
nocturno que ofrece el lago enmarca» 
do a distancia por las cumbres neva» 
das que le prestan excepcional encan. 
to. Parco en sus expresiones, se con» 
creta a pronunciar de rato en rato la 
palabra inglesa en la que sintetiza su 
emoción; “Wonderful”. 

El frío es riguroso y cortante. Alta 
noche y bajo el signo de Virgo. El ín- 
glés no puede más. Pasea su mirada 
por los contornos del paisaje, avizora 
las islas del Sol y de la Luna y luego 
suelta su despedida cordial: "Good 


El resurgimiento... 
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flejados en UN MILLON DE MUER- 
TOS (1961), segundo volumen de la 
trilogía en que aun trabaja; Ana Ma» 
ría Matute, autora de novelas tan a- 
preciables como FIESTA AL NOROES- 
TE (1953) o PRIMERA MEMORIA - 
(1960); Núñez Alonso, cuya pentalogía 
BENASUR DE JUDEA, iniciada con EL 
LAZO DE PURPURA (1956), resucita 
renovada la novela histórica; Elena 
Quiroga, novelista de honda penetra» 
ción psicológica, autora de novelas de 
una gran tensión dramática, entre cu- 
yos títulos hay que destacar LA SAN-* 
GRE (1952), LA CARETA (1955) rela- 
to escalofriante, y LA ULTIMA CO- 
RRIDA (1958); Torrente Ballester, au- 
tor de la magnífica trilogía EL SE= 
NOR LLEGA (1959), DONDE DA LA 
VUELTA EL AIRE (1960) y LA PAS- 
CUA TRISTE-(1962); además de la ori. 
glnal novela ensayo DON JUAN (1963); 
Torcuato Luca de Tena, autor de 
EDAD PROHIBIDA (1958) y otros mu- 
chos, entre los que hay que destacar 
por su importancia a Luis Romero, 
novelista de singular interés, Casti- 
lo Puche, Tomás Salvador, Emilio 
Romero, Pedro de Lorenzo, Alvaro de 
la Iglesia, Dolores Medio, Angel Ma» 
ría de Lera, J. L. Sampedro, R, Fer- 
nández de la Reguera, S,J, Arbó, Suáz 
rez Carreño y muchos más aunque 
sólo nos atengamos a los novelistas 
representativos que surgen en la dé- 
cada 1940-1950. 

Posteriormente, desde 1950 a nues- 
tros días, la novela española ha se= 
guido enriqueciéndose con nombres de 
verdadera calidad, como son los de 
Sánchez Ferlosio, autor de la novela 
de gran éxito y calidad EL JARAMA 
1956); Ignacio Aldecoa, autor de ex. 
traordinarios relatos breves, así Co» 
Mo de novelas tan excelentes como 
GRAN SOL (1957); Fernández Santos, 
Martín Descalzo, Martín Vigil. Goytl- 
solo, Solís, Rodrigo Rublu y muchísi= 
Ios más. 

Difícilmente se pueden concretar 
lasgos comunes que señalen un modo 
heculiar de un tiempo literario, pero 
5Í hay algo en todos estos novelistas 
que les hace diferentes a los iínme- 
liatamente anteriores: su preocupa» 
sión por la realidad y su afán de re- 
aumanización de la novela, Pero lo 
ue más asombra ha sido el prodigio- 
¡So resurgimiento que han dado al gé- 
nero que Ortega creía ya agotado 
diez años antes de que ellos comen= 
zasen a vitalizarlo, 


enfermo 
convalece 


"Muchos médicos prescriben durante 
las convalecencias CEREGEN por- 
que ayuda a un restablecimiento 
más pronto a través de su acción 
remineralizante y estimulante del 
apetito. 

Efectivamente, con CEREGEN el 
enfermo se siente mejor, se recupe- 
ra más rápidamente y puede evitar 
que sobrevenga el agotamiento de 
su organismo. 

CEREGEN ayuda a ganar vigor y 
fuerzas en esta forma. 

Pida en su botica 


CEREGEN 


POR LAS TIERRAS DEL... 


night'" y desaparece de la cubierta, 

Sin poder sustraerme a la belleza 
del lago en noche de luna, permanez-» 
co algún tiempo más y luego voy en 
pos del acogedor camarote, meditan- 
do en el misterio dela civilización sur» 
£ida de ese portentoso escenario grá- 
vido de misterio y de evocación. 


Con los primeros fulgores del alba 
el “Ollanta” ha anclado en el puerto 
de Guaqui. Alistamos las valijas y de- 
jamos el barco dirígiéndonos a la Adua» 
na y a la capitanía de puerto para cum. 
plir con las formalidades de revisión 
de equipajes y visación de pasaportes. 
Ocupamos en seguida uno de los co= 
ches del convoy que espera junto al 
muelle para continuar viaje a La Paz. 
Veinte minutos después estamos en 
camino a la ciudad del Mlimani, Pa 
samos por Tiahuanacu, antiquísima 
población almara. A la vera de las 
ruinas se ha formado el pueblo del 
mismo nombre, edificado, en gran par-= 
te, con las piedras milenarias extraí- 
das de la metrópoli tiahuanaquense, 
Junto a la ferrovía se alzan algunos 
monolitos, A la izquierda está la for= 
taleza de Akapana, que es una copla, 
en pequeño, de la monumental Sacsay- 
huamán, en el Cuzco, Más allá el lla- 
mado palacio de Kalasasaya, la puer- 
ta del Sol y el monolito conocido con 
el nombre de ““El Fralle”'. A la dere- 
cha_están las ruinas de Tunca-Puncu. 
La limpídez del panorama permite do- 
minar el vasto horizonte. de la alti- 
planicie andina ALMA MATER de una 
de las más grandes y misteriosas ci- 
vilizaciones de América y del mundo, 

Pasando varias estaciones llegamos 
a Viacha, centro ferroviario de impor- 
tancía en el norte del país.. De aquí 
parten las vías ferroviarias a Arica, 
Antofagasta y Guaqui, aparte de la que 
siguiendo por Oruro, Uyuni, Atocha, 
Tupiza y Villazón remata en la capi. 
tal argentina. Una hora más tarde es- 
tamos en la estación de El Alto de La 
Paz, a 4089 metros sobre el nivel del 
mar. Tenemos al frente la blanca mo- 
le del Mlimani, el venerado “*Apu'' de 
los aímaras. Sobre la ceja de El Alto 
se alza majestuoso el monumento al 
Sagrado Corazón de Jesús, con frente 
hacia la ciudad. A nuestra izquierda 
elevan su armadura metálica las ante- 
nas de Radio Illimani, de 100 metros 
de altura. Esta es la estación radiodi- 
fusora más alta del mundo. Más allá 
están los aeropuertos comerciales y 
el aeropuerto militar que también son 
los más altos del mundo. 


Por la vía de descenso que nos con- 
duce a La Paz no circulan locomoto- 
ras pesadas. Una propulsora eléctri- 
ca ha sustituído a la locomotora que 


(Viene de la pág. 2) 


657 GARNACHA, 
f. Vestidura. ... 
+ + ». Usanlo los togados. ...... 


679 GRILLO, 


FORO ARO concordancia exige número singular 
Conjunto de dos grilletes, ..que Conjunto de dos grilletes. , . que se en el verbo o de e , 
se colocan en los pies de. . .. . coloca en los ples de. .... 

145 INEDIA, Ver Ta observación, INEDIA, en latín, quiere decir abstín 


(Del lat. inedía.) 

Estado de una persona que ho se 
alimenta por más tiempo del re= 
gular. 


E A 
- LOGIA, 


813 LOGIA. 


O 


821 LLARETA, 


esta, ? 
“824 MACHADO, DA. MACHADO, DA. 


p.p. de machar. 
2) Hacha para cortar madera. 


837 MANGO. 
(Del lat. manicus.) m. Parte po= 
donde se coge con la mano un ins- 
trurmento o utensilio, 


862 MEDULA (MÉDULA) 


Academia en casos parecidos, 


875 MI, MIS, 
Pron. Poses. Apócope de mío, 
mía, míos, mías.No se emplea 
sino antepuesto al nombre. 


887 MOJONA, 


Go...) 
Renta que se arrendaba en los lu. 


gares y consistía en el tributo... 


A o ——_—. 
900 MOYANA, 


(Del mismo or. de moyuelo.) 


nos trajo desde Guaqui. Los pasajeros 
que vienen por primera vez a La Paz 
demuestran su impaciencia por domi» 
narla desde la altura. El convoy se po- 
ne en marcha. No han transcurrido 
cinco minutos desde nuestra salida de 
la estación de El Alto y la árida me- 
seta se corta sorpresivamente, como 
por arte de magia, mostrando en el 


SANATORIO 


(Viene de la pág. 2) 


visarán necesarlamente los cuadros que les corresponde exam! 
yo requisito RECIEN podrán ser elevados a la Jefatura de] 


lar”... 


““Z.,,con cuyo requisito RECIENTEMENTE podrán ser el 

Volviendo negativa la oración se la haría comprensible, retirando 
cope estudiado: '“sin cuyo requisito no podrán ser elevados los cuadros! 
O, empleando la palabra sustituída: ““SOLO con cuyo requisito podrán E 


elevados, etc.” 


Penosamente tenemos que comprobar que el incorrecto uso del 
RECIEN, no es exclusivo de gentes de cultura medía, 
tivo de maestros o de lo que les concierne, Pues un distinguido e 


su Interesante trabajo publicado en la 


escuelas de Israel”, dice: “(los judios) se dedicaron a desempeñar las 
feslones propias de la clase medía y abandonaron el 
grícultura que, RECIEN, muy a posterior, fueron los 


los objetivos de la educación”, 


Como “*recién” tiene sentido de pasado próximo y 
de significar pasado lejano, habría que aclarar el concepto usando el « 
pe de solamente, SOLO: “'abandonaron el trabajo 
SOLO, muy a posterior fueron los Ideales, etc.” 

El título de'otra crónica perlodística de 8 de mayo de 1963, dice asf: “Li. 
ceo de Señoritas ha sido Inaugurado RECIEN en Camiri”. Usando RECIEN co. 
la frase quedaría perfecta: UN 

Camiri”. 
Otro artículo de prensa del mismo mes y año: “Seguirá funcionando la 
termina en esta forma: ''De donde se deduce que la mi » 
nada escuela no estaría en funcionamiento al presente, puesto 
se estudia el funcionamiento de aquella institución etc.” 

**,. puesto que TODAVIA se halla en estudio su funcionamiento, ” 

También en 1963 hubo un Congreso Docente, sobre el cual los “e 
vos” Bravo, Salamanca y Sorla; “señalaron que los restantes miembros 
Comité Ejecutivo de la Federación Nacional RECIEN serán elegidos 


mo indica la Academia de la Lengua; 
INAUGURADO Liceo de Señoritas en 


mal de Huata”, 


de 15 días, etc.” 


Como recientemente, significa también HACE POCO, la frase resultaría 
incomprensible: '*HACE POCO serán elegidos dentro de 15 días, etc”. 

Retirando el adverbio RECIEN o sustituyéndolo por su igual SOLO, la 
frase queda clara: “los demás miembros, . 
O, “los demás miembros SOLO serán elegidos dentro, etc. ” 

El 10 de mayo de 1963 ““La Nota Internacional” 
no sigamos hablando de cosas 'francesas' 
nÚú y vamos a.acabar por exaltarnos...”” 
que APENAS estamos a medio menú, etc..” 

Otra crónica sobre la situación difícil de YPFB, lleva este acápite; “Afr. 
mó que RECIEN a fines de 1964 se contará con los equipos y materlales né- 


cesarlos para el plan, provenientes 


“Afirmó que SOLO o POR FIN a fines de 1964, se 


+ Y, para terminar, la Nota de Color: 


Un voto resolutivo del Comité de Coordinación sindical del Banco Minero 
de Bolivia, publicado en un diarlo local el 24 de noviembre de 1961, tenía es. 
te: “Considerando, que se está haciendo norma enla localidad de Tipuani por 
parte de los miembros de las cooperativas mineras, la apropiación de ble- 
nes ajenos con la aplicación de la ley del más fuerte (Ley de Talión)...” 

La ley del más fuerte es la del lejano y antiguo Far West.. 

La del Talión: pena Igual a laofensa: diente por diente, ojo por ojo... 

De donde se deduce que los actuales despojados de sus bienes, fueron los 
despojantes de ayer o serán los despojantes de mañana... y hasta el domingo, 


SUGESTIONES A LA REAL... 


GARNACHA, 


f. Vestidura. ...... 
Usanla los togados. 


GRILLO, 


3) Amér. Sociedad secreta. 


YARETA. 


p.p. de machar. 
2) f. Hacha para cobtar madera. 


MANGO, 
(Del lat. manicus.) m. Parte por don- 


de se coge con la mano un instrumen» 
to o utensilio. 


MEDULA (MEDULA) 


Ver la observación. 


Ver la observación. 


Ver la observación. 


FE 


Pocas ciudades del munao 
turista panorama más 


Hemos recorrido 720 
viaje contínuo 


LITERARIO 


nar, cop 
Distrito Espa, + 


o” 
la ap. 


slno que priva. 


prensa de 1961 con el título de «* 


trabajo manual y la a. 


ideales reflejados en 
“*muy a posterior” 
manual y la agricultura que 


que RECIEN 


y 


serán elegidos dentro de 15 dlas. 


trae esta firmación: “Y 
que RECIEN estamos a medio me. 


del último crédito norteamericano", 
contará, etc.” 


Si se considera nombre propio a la 
denominación de un grupo relí; 

es imperativo usar inicial mayúscula 
en todas las palabras que la forman 
y, Por el contrario, sí se considera 
como nombre común, todas sus nl» 
clales deben ser minúsculas, inclusie 
ve las de Santa, Iglesia y Romana. 


En' el texto actual faltá'lá 2oncor 
cía, exigida por el femenino vesti 


O 
Lo que se coloca es el conjunto, La: 


nencia de comida. Hay que hacer que 
el texto del artículo correspondiente 

diga exactamente lo mismo. Tal co- 

mo está es no solamente obscuro, 

sino absurdo, 


Este es un americanismo tan extendi- 
do que hasta resulta extraño que no 
haya llegado a conocimiento de la A» 
cademía. Tiene el significado de so» 
ciedad secreta, y más particularmen» 
te el de sociedad secreta de carácter 
político. 

La tercera acepción propuesta haría 
justicia a un vocablo común. 


La YARETA es una planta cordillera» 
ha que se usa como combustible en 
Chile y Bolivia, Crece únicamente en 
una faja de mil metros verticales, en- 
tre los 3,500 y los 4,500 m. sobre el 
nivel del mar. Toda la que se consu- 
me en Chile sale de las “tyareteras'” 
de los Lfpez bolivianos. Existe una 
diminuta variedad altiplánica que no 

tiene utilidad alguna. » 
En cuanto al empleo de “LL”, en lu 
gar de “sy”, no tiene justificación ale 
guna, mucho más sí se le atribuye. 
origen chileno y se sabe que los chi 
lenos no pronuncian nunca la “U'% 
Dos pasos son necesarios. lo, Exigir: 
la ortografía original y 20. hacer 
la relación científica concuerde 
la realidad, que es la que queda ex- 


El texto hace pensar que en la segun» 
da acepción continúa el participio, 
cuando en realidad es la substantivas 
ción femenina de aquél la que se apli= 
ca al hacha para cortar madera. 


Falta una “'r'' en «por, 
Sobra una “tr' en “'instrumento”?. 


Ahora la forma esdrújula ha despla- 
zado definitivamente a la grave. Su 
conservación como vocablo principal 
contraviene la norma seguida por la 


Hay una contradicción manifiesta en- 
tre la definición gramatical de pro- 
nombre y la que se lee en el artículo 
correspondiente MI, MIS. del diccio= 
nario, Hay que corregir una u otro. 


Es necesario indicar de qué lugares 
se trata, 


Es necesario incluir el origen etímo- 
lógico de MOYUELO, a que se hace 
referencia en el correspondiente £ 
MOYANA, o de lo contrario hay que 
suprimir esa referencia porque MO-= 
YUELO no trae etimología en la 18% 

edición, 


